ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Buen Pastor, Señor Jesucristo, que sientes compasión
al ver a las muchedumbres como ovejas sin Pastor.


Te pedimos que envíes a tu Iglesia
Sacerdotes según tu corazón, que nos alimenten
con tu Cuerpo y con tu Sangre.


Diáconos que sirvan en el ministerio sagrado
y en la caridad a sus hermanos.


Religiosos y Religiosa que, por la santidad de sus vidas,
sean signos y testigos de tu Reino.


Laicos que como fermento en medio del mundo,
proclamen y construyan tu Reino por el ejercicio 
de su diario quehacer.


Fortalece a los que has llamado, 

ayúdalos a crecer en amor y santidad, 

para que respondan plenamente a su vocación.


María,  Madre y Reina de las vocaciones,
ruega por nosotros.

Amén 
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Oración por las vocaciones

Dios, Padre y Pastor de todos,

Tú no quieres que falten hoy día

hombres y mujeres de fe

que consagren sus vidas 

al servicio del Evangelio

y al cuidado de tu Iglesia.

Haz que tu Espíritu Santo

Ilumine los corazones

y fortalezca sus voluntades

para que acogiendo tu llamado,

lleguen a ser los sacerdotes y diáconos,

religiosos , religiosas y consagrados

que tu pueblo necesita.

La cosecha es abundante

y los operarios pocos.

Envía, Señor, operarios a tus mies.

Amén.
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Rosario Vocacional 


MISTERIOS Y PETICIONES VOCACIONALES 



	MISTERIOS GOZOSOS


(lunes y sábados)
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1. La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarnación del Hijo de Dios. 
Pidamos a la Virgen que los jóvenes estén abiertos a la llamada de Dios y dispuestos a decirle Sí, como Ella. 


2. La visitación de María a su prima Isabel. 
Oremos para que las personas consagradas sean signos de Jesucristo y Evangelio vivo en el servicio y amor al prójimo. 


3. El nacimiento de Jesús en Belén. 
Oremos para que Jesús siga naciendo hoy en el corazón de los fieles, por la palabra y el testimonio de los sacerdotes. 


4. La purificación de María Santísima y la presentación del Niño Jesús en el Templo. 

Pidamos para que los padres acojan como un regalo de Dios, la posible vocación sacerdotal o consagrada de sus hijos. 


5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo. 
Oremos a Dios, por intercesión de la Virgen, para que los seminaristas sean fieles a su vocación y se formen bien.

	MISTERIOS LUMINOSOS


(Jueves)


[image: image4.png]




1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. 
Oremos para que todos los cristianos vivamos la vocación a la santidad, como fruto de nuestro Bautismo. 


2. Las bodas de Caná. 
Pidamos a María para que los esposos vivan fielmente su vocación matrimonial y hagan de su hogar una Iglesia doméstica. 


3. La predicación de Jesús y la llamada a la conversión. 
Oremos para que no falten en la Iglesia sacerdotes que prediquen el Evangelio y administren el Sacramento del perdón. 


4. La Transfiguración del Señor. 
Pidamos por la vida contemplativa, y para que todos los cristianos descubramos en la oración, la belleza del seguimiento de Jesús. 


5. La Institución de la Eucaristía en la Última Cena. 
Oremos por la santidad de los sacerdotes, para que imiten en su vida lo que realizan en la Eucaristía. 

	MISTERIOS DOLOROSOS


(Martes y viernes)
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1. La oración de Jesús en el huerto de los Olivos. 
Pidamos para que busquemos siempre en nuestras vidas la voluntad de Dios con generosidad y fortaleza. 


2. La flagelación del Señor. 
Pidamos por las personas consagradas que sufren persecución, por ser fieles testigos de Jesús en la palabra y en las obras. 


3. La coronación de espinas. 
Oremos para que descubramos el rostro doliente de Cristo en los pobres y necesitados, y haya jóvenes que consagren la vida a su servicio. 


4. Jesús con la Cruz a cuestas. 
Pidamos para que los jóvenes de hoy escuchen la llamada de Jesús a tomar la cruz de cada día y a seguirle. 


5. La Muerte de Cristo en la cruz. 
Oremos para que Dios conceda una buena ancianidad y una santa muerte, a cuantos han entregado su vida al servicio del Evangelio. 

	MISTERIOS GLORIOSOS


(Miércoles y domingos)
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1. La Resurrección de Jesucristo. 
Pidamos a la Virgen que  las personas consagradas, con su alegría y esperanza, den testimonio de Cristo resucitado. 


2. La Ascensión del Señor al cielo. 
Oremos para que los jóvenes de hoy busquen el sentido de la vida y la verdadera felicidad, que es Dios revelado en Jesucristo. 


3. La venida del Espíritu Santo. 
Pidamos a la Virgen que cuide de quienes se preparan  para ser apóstoles de su Hijo, y reciban con abundancia los dones del Espíritu Santo. 


4. La Asunción de María al cielo en cuerpo y alma a los cielos. 
Roguemos a María que las personas consagradas, vivan con fidelidad y gozo la castidad, pobreza y obediencia en comunidad consagrada. 


5. La Coronación de María como Reina de todo lo creado. 
Pidamos a María para que todos los cristianos, laicos, sacerdotes y vida consagrada, colaboremos en la construcción del Reino de Dios, cada cual según su vocación. 


	Oración a la Virgen por las Vocaciones 

"María, humilde sierva del Altísimo,

el Hijo que engendraste te ha hecho sierva de la humanidad. 

Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso: 
has sido sierva de la Palabra cuando el Ángel 
te anunció el proyecto divino de la salvación. 

Has sido sierva del Hijo, dándole la vida 
y permaneciendo abierta al misterio. 

Has sido sierva de la Redención, 
permaneciendo valientemente al pie de la Cruz, 
junto al Siervo y Cordero sufriente, 
que se inmolaba por nuestro amor. 

Has sido sierva de la Iglesia, el día de Pentecostés 
y con tu intercesión continúas generándola en cada creyente, 
también en estos tiempos nuestro, difíciles y atormentados. 

A ti, Joven Hija de Israel, que has conocido la turbación del corazón joven 
ante la propuesta del Eterno,  dirijan su mirada con confianza los jóvenes del tercer milenio. 

Hazlos capaces de aceptar la imitación de tu hijo 
a hacer de la vida un don total para la gloria de Dios. 

Hazles comprender que servir a Dios satisface al corazón, 
y que sólo en el servicio de Dios y de su Reino 
nos realizamos según el divino proyecto 
y la vida llega a ser himno de gloria a la Santísima Trinidad. 
Amén". (J. P. II)


